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EL CARISMA Y LA MISIÓN DEL MCC NO SON PARA ATRAER ADEPTOS Y ADOCTRINARLOS, SINO MÁS BIEN PARA QUE POR MEDIO DE LA AMISTAD Y EL TESTIMONIO DE VIDA, SE SUSCITEN DISCÍPULOS Y AMIGOS DE JESÚS

“SÍGUEME (Mt.9,9)”

(Conferencia dada el sábado 18 de mayo de 2019, en el Centro de Convenciones, Villa Magna, Gran Hotel David Santiago, Panamá)
¡Buenas noches!

0. Introducción

Con alegría me complace poder estar con ustedes en esta noche y poder así compartirles esta conferencia que hemos titulado: “Sígueme (9, 9)”; inspirados en el relato del evangelio según san Mateo. Concretamente en el capítulo 9, versículo 9, que a la letra dice: 

“Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado a la mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: «Sígueme». Él se levantó y lo siguió”. 

Abordaré el tema en tres puntos:

1. La vocación de Mateo.

2. La vocación de Mateo, modelo en la metodología para el MCC.

3. La vocación de Mateo ha de inspirar sobre todo el Precursillo.

Al final daré algunas conclusiones.

1.- La vocación de Mateo

Sin pretender hacer aquí una exegesis hueca o vacía, quisiera en primer lugar, comentar el texto bíblico (Mt 9, 9) y posteriormente, ofrecer algunas líneas de reflexión que nos ayuden en nuestra vida como cursillistas.

¿Qué dice el texto?

Nos ubicamos en la tercera sección del evangelio según san Mateo, que lleva por título: “Predicación del Reino de los Cielos”; en la sección narrativa que nos refiere 10 de los milagros de Jesús. Después de la narración del sexto milagro, en el que Jesús curó un paralítico, el evangelista nos narra como Jesús al retirarse de ahí: 

· vio a un hombre  llamado “Mateo”, sentado a la mesa de recaudar de impuestos. 

· A quien le dijo: “ Sígueme”

· Aquel hombre sin decir nada: se levantó y lo siguió. 

Tres acciones muy puntuales, enmarcadas por cuatro verbos: “ver”, “decir”; “levantarse” y “seguir”. 

¿Quién es ese tal Mateo?

A decir verdad, es casi imposible delinear completamente su figura, pues las noticias que tenemos sobre él son pocas e incompletas. Más que esbozar su biografía, lo que podemos hacer es trazar el perfil que nos ofrece el Evangelio. 

Mateo está siempre presente en las listas de los Doce elegidos por Jesús (cf. Mt 10, 3; Mc 3, 18; Lc 6, 15; Hch 1, 13). En hebreo, su nombre significa "don de Dios". El primer Evangelio canónico, que lleva su nombre, nos lo presenta en la lista de los Doce con un apelativo muy preciso: “el publicano” (Mt 10, 3). También san Marcos (cf. Mc 2, 13-17) y san Lucas (cf. Lc 5, 27-30) narran la llamada del hombre sentado en el despacho de impuestos, pero lo llaman "Leví". 

Los Evangelios nos brindan otro detalle biográfico: en el pasaje que precede a la narración de la llamada se refiere un milagro realizado por Jesús en Cafarnaúm (cf. Mt 9, 1-8; Mc 2, 1-12), y se alude a la cercanía del Mar de Galilea, es decir, el Lago de Tiberíades (cf. Mc 2, 13-14). De ahí se puede deducir que Mateo desempeñaba la función de recaudador en Cafarnaúm, situada precisamente “junto al mar” (Mt 4, 13), donde Jesús era huésped fijo en la casa de Pedro.

Basándonos en estas sencillas constataciones que encontramos en el Evangelio, podemos hacer un par de reflexiones. 

La primera es que Jesús acoge en el grupo de sus íntimos a un hombre que, según la concepción de Israel en aquel tiempo, era considerado un pecador público. 

En efecto, Mateo no sólo manejaba dinero considerado impuro por provenir de gente ajena al pueblo de Dios, sino que además colaboraba con una autoridad extranjera, odiosamente ávida, cuyos tributos podían ser establecidos arbitrariamente. Por estos motivos, todos los Evangelios hablan en más de una ocasión de “publicanos y pecadores” (Mt 9, 10; Lc 15, 1), de “publicanos y prostitutas” (Mt 21, 31). Además, ven en los publicanos un ejemplo de avaricia (cf. Mt 5, 46: sólo aman a los que les aman) y mencionan a uno de ellos, Zaqueo, como “jefe de publicanos, y rico” (Lc 19, 2), mientras que la opinión popular los tenía por “hombres ladrones, injustos, adúlteros” (Lc 18, 11).

 
Ante estas referencias, salta a la vista un dato: Jesús no excluye a nadie de su amistad. Es más, precisamente mientras se encuentra sentado a la mesa en la casa de Mateo-Leví, respondiendo a los que se escandalizaban porque frecuentaba compañías poco recomendables, pronuncia la importante declaración:  “No necesitan médico los sanos sino los enfermos; no he venido a llamar a justos, sino a pecadores” (Mc 2, 17).

 
La buena nueva del Evangelio consiste precisamente en que Dios ofrece su gracia al pecador. En otro pasaje, con la famosa parábola del fariseo y el publicano que subieron al templo a orar, Jesús llega a poner a un publicano anónimo como ejemplo de humilde confianza en la misericordia divina: mientras el fariseo hacía alarde de su perfección moral, “el publicano (...) no se atrevía ni a elevar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo:  ¡Oh Dios, ten compasión de mí, que soy pecador! Y Jesús comenta:  “Les digo que este bajó a su casa justificado y aquel no. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado” (Lc 18, 13-14). Por tanto, con la figura de Mateo, los Evangelios nos presentan una auténtica paradoja: quien se encuentra aparentemente más lejos de la santidad puede convertirse incluso en un modelo de acogida de la misericordia de Dios, permitiéndole mostrar sus maravillosos efectos en su existencia.


 A este respecto, san Juan Crisóstomo hace un comentario significativo: observa que sólo en la narración de algunas llamadas se menciona el trabajo que estaban realizando esas personas. Pedro, Andrés, Santiago y Juan fueron llamados mientras estaban pescando; y Mateo precisamente mientras recaudaba impuestos. Se trata de oficios de poca importancia —comenta el Crisóstomo—, “pues no hay nada más detestable que el recaudador y nada más común que la pesca” (In Matth. Hom.:  PL 57, 363). Así pues, la llamada de Jesús llega también a personas de bajo nivel social, mientras realizan su trabajo ordinario.

 
Hay otra reflexión que surge de la narración evangélica: 

Mateo responde inmediatamente a la llamada de Jesús: “Él se levantó y lo siguió”. 

La concisión de la frase subraya claramente la prontitud de Mateo en la respuesta a la llamada. Esto implicaba para él abandonarlo todo, en especial una fuente de ingresos segura, aunque a menudo injusta y deshonrosa. Evidentemente Mateo comprendió que la familiaridad con Jesús no le permitía seguir realizando actividades desaprobadas por Dios. 


Se puede intuir fácilmente su aplicación también al presente: tampoco hoy se puede admitir el apego a lo que es incompatible con el seguimiento de Jesús, como son las riquezas deshonestas. En cierta ocasión dijo tajantemente: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme” (Mt 19, 21). Esto es precisamente lo que hizo Mateo: se levantó y lo siguió. En este “levantarse” se puede ver el desapego de una situación de pecado y, al mismo tiempo, la adhesión consciente a una existencia nueva, recta, en comunión con Jesús.

Recordemos, por último, que la tradición de la Iglesia antigua concuerda en atribuir a san Mateo la paternidad del primer Evangelio. Esto sucedió ya a partir de Papías, obispo de Gerápolis, en Frigia, alrededor del año 130. 

Escribe Papías: “Mateo recogió las palabras (del Señor) en hebreo, y cada quien las interpretó como pudo” (en Eusebio de Cesarea, Hist. eccl. III, 39, 16). El historiador Eusebio añade este dato:  “Mateo, que antes había predicado a los judíos, cuando decidió ir también a otros pueblos, escribió en su lengua materna el Evangelio que anunciaba; de este modo trató de sustituir con un texto escrito lo que perdían con su partida aquellos de los que se separaba” (ib., III, 24, 6). 


Ya no tenemos el Evangelio escrito por san Mateo en hebreo o arameo, pero en el Evangelio griego que nos ha llegado seguimos escuchando todavía, en cierto sentido, la voz persuasiva del publicano Mateo que, al convertirse en Apóstol, sigue anunciándonos la misericordia salvadora de Dios. Escuchemos este mensaje de san Mateo, meditémoslo siempre de nuevo, para aprender también nosotros a levantarnos y a seguir a Jesús con decisión. 

2.- La vocación de Mateo, modelo en la metodología para el MCC.

De este relato evangélico podemos desglosar una metodológica que puede inspirar al Movimiento Cursillos de Cristiandad, para continuar con su misión en la Iglesia.

Dicha metodología consta de tres acciones muy concretas: salir, ver  y llamar.

2.1. Salir 

Antes que nada: salir. La misión de la Iglesia  reclama un movimiento en salida, capaz de rebasar los propios confines, midiéndoles no con la restricción de los cálculos humanos o con el temor de equivocarse, sino con la medida amplia del corazón misericordioso de Dios. No se puede hacer una evangelización fructuosa de los ambientes si nos mantenemos cerrados en el «cómodo criterio pastoral del “siempre se ha hecho así”», sin «ser audaces y creativos en este deber de repensar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias comunidades» (Francisco, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 33). Debemos aprender a salir de nuestra rigidez que nos hace incapaces de comunicar la alegría del Evangelio, de las fórmulas estandarizadas que con frecuencia son anacrónicas, de los análisis preconcebidos que encasillan la vida de las personas en esquemas fríos. Salir de todo esto. Jesús estaba en constante movimiento. Iba de un lugar para otro y por eso identificó a Mateo. No nos acostumbremos a los milagros. Imitemos a Jesús que cambia de dirección de manera repentina. 

2.2. Ver 

Segundo: ver. Cuando Jesús pasa por el camino, se detiene y concentra la mirada en el otro, sin prisa. Y esto hace atrayente y fascinante su llamada. Hoy, desafortunadamente, la prisa y la velocidad de los estímulos a los que somos sometidos no siempre dejan espacio a ese silencio interior en el que resuena la llamada del Señor. A veces, se puede correr este riesgo también en nuestras comunidades: pastores y agentes pastorales atenazados por la prisa, excesivamente preocupados de las cosas que deben hacer, que corren el riesgo de caer en un activismo organizativo vacío, sin que puedan detenerse para encontrar a las personas. El Evangelio, al contrario, nos hace ver que la evangelización inicia por una mirada de misericordia que se ha posado sobre mí. Se trata de ese término: “miserando”, que expresa al mismo tiempo el abrazo de los ojos y del corazón. Es así como Jesús ha mirado a Mateo. Finalmente, este “publicano” no ha percibido sobre sí una mirada de desprecio o de juicio, sino que se ha sentido mirado por dentro con amor. Jesús ha desafiado los prejuicios y las etiquetas de la gente; ha creado un espacio abierto, en el que Mateo ha podido revisar su propia vida e iniciar un nuevo camino.

Así me gusta pensar en este estilo cuando pienso en el trabajo de los movimientos. Y, permítanme, del mismo modo imagino la mirada de cada cursillista: atento, no precipitado, capaz de detenerse y leer en profundidad, de entrar en la vida del otro sin jamás hacerlo sentir ni amenazado ni juzgado. Es una mirada, propia del pastor, capaz de suscitar estupor por el Evangelio, de despertar del entumecimiento en el cual la cultura del consumismo y de la superficialidad nos sumerge y de suscitar preguntas auténticas que conducen a la felicidad, sobre todo entre los jóvenes. Es una mirada de discernimiento, que acompaña a las personas, sin posesionarse de su conciencia, ni pretender controlar la gracia de Dios. En fin, es una mirada atenta y vigilante y, por ello, un llamado continuo a purificarse. Una llamada que invita, que seduce, que persuade. 

2.3. Llamar 

La tercera acción, llamar. Es el verbo típico de la vocación cristiana. Jesús no hace largos discursos, no ofrece un programa al cual adherirse, no hace proselitismo, ni ofrece respuestas prefabricadas. Dirigiéndose a Mateo, se limita a decir: “¡Sígueme!”. De este modo, suscita en él la fascinación de descubrir una nueva dirección, abriendo su vida hacia un “lugar” que va más allá del pequeño banco en el que estaba sentado. El deseo de Jesús consiste en poner a las personas en camino, sacarlos del sedentarismo letal, romper la ilusión de que se pueda vivir felizmente permaneciendo cómodamente sentado sobre las propias seguridades.

Este deseo de búsqueda, que con frecuencia se da entre los más jóvenes, es el tesoro que el Señor pone en nuestras manos para cuidarlo, cultivarlo y hacerlo germinar. Contemplamos a Jesús, que pasa por las riveras de la existencia, recogiendo el deseo de quien busca, la desilusión de una noche de pesca infructuosa, la sed ardiente de una mujer que va al pozo a buscar agua, o la urgente necesidad de cambiar de vida. Así, también nosotros, en vez de reducir la fe a un libro de recetas o a un conjunto de normas para observar, podemos ayudar a los jóvenes a hacerse las preguntas justas, a ponerse en camino y a descubrir la alegría del Evangelio.

Allí donde se evangeliza, o donde el anuncio resuena en su novedad y radicalidad es más probable que nazcan vocaciones. Cuando el adolescente o el joven se encuentran con el mensaje evangélico aún sienten una fascinación indiscutible. Como señala el Papa Francisco, “donde hay vida, fervor, ganas de llevar a Cristo a los demás, surgen vocaciones genuinas a todos los estilos de vida”. Dicho de manera negativa: la crisis de los movimientos también es consecuencia de una pastoral repetitiva y mediocre, o fruto de un proceso de asimilación cultural del mensaje cristiano que le resta mensaje y capacidad de sorprender y poner en tela de juicio la realidad. En muchos lugares el MCC se ve minado en sus militantes. Frecuentemente esto se debe a la ausencia en las comunidades de un fervor apostólico contagioso, lo cual no entusiasma ni suscita atractivo”. Esta es la perspectiva de una Iglesia en salida.

Sin duda que el  “se levantó y lo siguió”,  hoy en día, en gran parte no depende de nosotros, pues la llamada es libre, sin embargo, si somos corresponsables de ofrecer los medios para que esto suceda. 
3. La vocación de Mateo ha de inspirar sobre todo el Precursillo  

¿En qué sentido afirmamos esto?

Como ustedes saben “El Precursillo pretende buscar y preparar a personas en los ambientes, con opción preferencial por los alejados, para posibilitarles la experiencia del encuentro y llevarles a un proceso de conversión[…] Igualmente pretende estudiar y discernir ambientes decisivo y seleccionar en ellos personas capaces de transformarlos” (IF3, n. 171). 

“El primer objetivo del Precursillo es preparar a las personas, por medio de la amistad, para encontrarse con ellos mismos, con el Señor y con los demás, e iniciar su camino de conversión (gracias a la experiencia del Cursillo), insertándose en una realidad comunitaria que le posibilite perseverancia en su propio ambiente (en el Poscursillo)”. (IF3, n. 172).

“Esta preparación supone informar, motivar, despertar interés, o sea, disponer a la persona en actitud de apertura y búsqueda, que parta desde la toma de conciencia de la propia realidad y que abra a la posibilidad de una vida mejor”. (IF3, n. 173). 

En este sentido la vocación de Mateo nos inspira, pues el Señor, “saliendo”, se encuentra con Mateo y tan sólo con la mirada, lo invita a seguirle. 

El cursillista ha de aprender el “arte de mirar”, para poder  “informar, motivar, despertar interés, o sea, disponer a la persona en actitud de apertura y búsqueda”, con aquella mirada de Jesús que invita al seguimiento. Que como decíamos hace un momento: esta mirada deberá ser la mirada propia del pastor, capaz de suscitar estupor por el Evangelio, de despertar del entumecimiento en el cual la cultura del consumismo y de la superficialidad nos sumerge y de suscitar preguntas auténticas que conducen a la felicidad, sobre todo entre los jóvenes. Es una mirada de discernimiento, que acompaña a las personas, sin posesionarse de su conciencia, ni pretender controlar la gracia de Dios. En fin, es una mirada atenta y vigilante y, por ello, un llamado continuo a purificarse. Una llamada que invita, que seduce, que persuade. 

El Precursillo no puede, en principio  excluir a nadie, cualquier persona puede ser susceptible de evangelización en el MCC; cualquier persona puede, con una adecuada preparación encontrarse con el Señor a raves del MCC. (cfr. IF3, n. 178); Los alejados son una prioridad en la búsqueda  y selección de candidatos en el Precursillo (cfr. IF3, n. 179). 

“El Precursillo está abierto a toda persona que pudiera ser capaz de vivir plena, activa y conscientemente la experiencia del Cursillo.

· Personas maduras, libres y responsables, de cualquier condición social, cultura o ideología, que estén dispuestas a reflexionar y plantearse la verdad de sus vidas. 

· Personas capaces de capaces el mensaje que se proclama, de  convivir y relacionarse con los demás, de comprometerse e implicarse al servicio de la comunidad (sociedad) y potencial para tener influencia en sus ambientes” (IF3, n. 182).

Como lo mencioné hace un momento al hablar de Mateo: Jesús no excluye a nadie de su amistad. Es más, precisamente mientras se encuentra sentado a la mesa en la casa de Mateo-Leví, respondiendo a los que se escandalizaban porque frecuentaba compañías poco recomendables, pronuncia la importante declaración:  “No necesitan médico los sanos sino los enfermos; no he venido a llamar a justos, sino a pecadores” (Mc 2, 17).

Los “nuevos mateos” deberán ser una prioridad en el MCC. La vacación de Mateo ha de inspirar todos y cada una de las estructuras que animan, sostiene y fortalecen el MCC. 

4. Conclusiones

Tres cosas son claras:

· La elección de Mateo nos enseña entonces que ese “SIGUEME”, quiere decir que: 

Quienes somos llamados, somos llamados al seguimiento de Jesús. Un seguimiento que conlleva una novedad. Jesús es quien hace la invitación. Jesús invita a encontrarnos con él, y a que nos vinculemos estrechamente a él, porque él es la fuente de la vida y sólo él tiene palabras de vida eterna.  

La elección que Jesús hace no es para algo (purificarse, aprender algo) sino para Alguien. Elegidos para vincularse íntimamente a su persona. 

Formarse para asumir su estilo de vida y sus mismas motivaciones. Correr su misma suerte y hacerse cargo de su misión de hacer nuevas todas las cosas. 

El gran desafío que se nos presenta de frente a esto es el cambio de mentalidad, dejar de pensar  que el Señor nos llama para algo, y no para Alguien. (cfr. DA, 131):

· El MCC deberá ser muy consciente de esto. El carisma y la misión del MCC no son para atraer adeptos y adoctrinarlos, sino más bien para que por medio de la amistad y el testimonio de vida, se susciten discípulos y amigos de Jesús.

· La metodología utilizada por el MCC es posible que se adecue a la metodología de Jesús: salir, ver, llamar.

¡De colores!
Ciudad de Panamá, Panamá, 18 de Mayo de 2019
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